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ETA y el asesinato de Miguel Angel Blanco. José María Aznar

“A mí me intentaron liquidar. Y la pregunta es ¿por qué? Yo he llegado a la conclusión de que porque de alguna manera sabían lo que yo iba a hacer o lo que sería capaz de hacer si llegaba al gobierno, y evidentemente querían evitarlo. Ellos querían evitar que yo gobernase y, sobre todo, que gobernase en un sentido determinado respecto de lo que ellos planteaban. El atentado no cambió mi perspectiva, y yo he hecho en el gobierno aquello que pensaba previamente que había que hacer. Por ejemplo, yo tenía perfectamente claro que en materia antiterrorista había que dejarse de ciertas ambigüedades, de ciertas ingeniosidades del tipo de “ponga una cosa encima de la mesa y por debajo de la mesa hago otra cosa”. No, ese tema se había terminado. Y claro que lo sabía de antemano. ¡Absolutamente! Y no sólo eso, sino que lo hemos hecho.

Yo lo dije desde el comienzo: “Uno, yo no me apartaré nunca de la ley y, dos, les daré a todos ustedes un combate sin cuartel en todos los frentes y en todos los sentidos sin proporcionarles la más mínima coartada para que ustedes la puedan aprovechar en contra de la democracia, sin hacer operaciones de “listillo”, que al final son operaciones de “tontillo”, porque los otras las aprovechan en contra y, en la medida de lo posible, sin que existan fisuras en la sociedad española”. Y he pagado un precio enorme por eso, ¿eh? Yo he visto caer a mucha gente, y ése es un precio muy fuerte. Esto es lo que a mí más me impresiona desde el punto de vista personal (...).

Aquel fue uno de los momentos (asesinato de Miguel Ángel Blanco) más tremendos que he vivido aquí. Te angustias, pero lo que pasa es que tiene que prevalecer siempre el sentido de lo que estás haciendo, el sentido de la responsabilidad. Un gobernante nunca se puede dejar vencer por la angustia ni por la presión. Yo ya sabía lo que iba a pasar con Miguel Ángel, y conviví aquí dos días con mi soledad sabiendo que iba a ser asesinado. Lo supe desde el primer momento. Pero el presidente del Gobierno tiene que saber soportar eso; le es también exigible que sepa superar esos momentos y que no se deje vencer por la angustia, que no haga nada que no deba hacer. Ésa es su obligación.

Y hay que hacerlo. Es necesario saber que tienes que tener una gran fuerza mental y tener claro lo que es mejor y peor en un momento determinado. Sobre todo, saber que tienes que poner por encima de todas las necesidades de tu país. Yo estaba angustiado y me repetía: “¿Qué puedo hacer yo, qué no puedo hacer?”. Ésa es la tarea dura de un gobernante en los momentos límite. Y aquél fue un momento límite”.
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